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En el PAPEL que va pegado a la maceta, va la frase que puede leer a 

continuación, en el cartel de la siguiente maceta:  

 

 

 



 
PARA CRECER MEJOR 

 
La idea del tutor de la planta es sumamente gráfica: 
Como sucede con las plantas, nuestros hijos, necesitan que los guiemos   para 
poder crecer. Ellos necesitan que seamos sus “tutores”: 
 

Los padres tenemos el derecho y el deber de guiar a nuestros hijos.  Los 
hijos el derecho y necesidad de que sus padres sean sus tutores. 

 
 Así como una enredadera sin tutor no pasaría de ser una débil planta 
rastrera, así también les sucede a los hijos: Cuando les falta la guía, la 
orientación de los padres, corren el riesgo de no poder crecer interiormente 
y de "arrastrarse" por la vida, débiles, sin fuerza, sin volumen, sin horizonte 
pues no sabrían para donde dirigirse.  Por eso, cuanto antes comencemos 
mejor. Que no se nos pasen sobre todo, sus más tiernos años, pues estas 
ramas tiernas que son los hijos en los primeros años de vida, se van 
convirtiendo en ramas y troncos difíciles de enderezar. 
      

 

 
¿EN QUÉ HÁBITOS Y CONDUCTAS CONVIENE EJERCER 

 LA MISIÓN DE TUTORES O GUÍAS? 
 

Tenemos claro el fin, el: “para qué ejercer la misión de tutores o guías” 

Pasemos al “qué” ¿Qué debemos exigir? O, “en qué” conductas, hábitos 
debemos ejercer nuestra misión de tutores o guías.  
Nuestra misión de tutores o guías no es un recurso para que los hijos se 
conviertan en nuestros esclavos: No es un recurso para que nos volvamos 
comodones y ellos suplan nuestras responsabilidades.  No se trata de 
exigirles que vayan al kiosco a comprar cigarrillos ni obligarlo a cuidar todo el 
día al hermano porque queremos dormir o mirar  televisión  ni  pretender  
que sean los cocineros de la familia.  
¿En qué tareas concretas conviene ejercer nuestra misión de tutores o 
guías? 
 
Veamos algunos ejemplos: 



Ante nada, será importante que los ayudemos a forjar buenos hábitos   que 

hacen a su formación como persona. Por ejemplo:  

Hábitos de cooperación: Ayudar en las distintas tareas del hogar. (Ayudar, 

cooperar, colaborar, pero no ser el único que se hace cargo de las diversas 

tareas del hogar) 

Ayudar a un compañero, a una persona mayor, a una persona necesitada. 

Hábitos de higiene. 

Tener un horario para cada actividad en especial para la tarea de la escuela. 

Hábitos de orden. 

Medida con las pantallas. 

Buen modo para hablar. Acostumbrarse a decir: Muchas gracias, por favor, 

permiso.  

Hábitos de generosidad: Acostumbrarse a prestar sus pertenencias. 

Hábitos de sinceridad: Acostumbrarse a decir la verdad, aunque a veces 

cueste.  

Algunos ejemplos: Mensajes y frases positivas que contribuyen al 
nacimiento y fortalecimiento de buenos hábitos:   
 
Laboriosidad: 
  
En casa todos ayudamos. 
“De lunes a viernes, después de la escuela y la merienda, es momento de 
hacer la tarea. 
Me encanta verte ocupado. 
 
Orden: 
El día se acabó. Ya es hora de ir a dormir (orden en los tiempos) 
¡Qué bien dejaste el baño después de bañarte! 

                                    



 

 

 

 

 
TE LLEGARÁ UNA CARTA… 
 
En sintonía con lo que estamos hablando… te llegará una carta de tu 

hijo/ hija.   
Leela sin prisa, guardala, meditala de vez en cuando. Trata de un tema 

que siempre conviene refrescar…  
 

                      
 


